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A los fieles de esta ciudad. 

AMA nos r-IIJOS EN NUESTRO SEÑOR J ESUC'L'l.ISTO: 

*~1,. 
· ~ 

LO.,.~ ' , • 

.\ ~ ~ ~ 

• 

• 

• 

• 

·•. . ~ 

~ ~~~N lai tarde de boy se dará, principio en 11.ue.stra S.anta Igie-
~ . ! sía Catedral y en el te1npto del Cármen, á la Seinta Mísior.i, 

· que en las presentes eireuIDstancias hemos juzgado del todo ~ 

. necesaria é indispensable, para afir11iila:ros más y más en la 
fé eat6lica qt1e por dicha profesais, é inct1lcaros .aás que de ordinar~o 

sus sacrosantos y st1blimes preceptos . .Al efecto hemos bu~eado en Mé-, 
xico; Puebla y algu11a otra ciudad del interior, Saeerdot·es bien proba- . 

dos y experimentados e11 el ministe1·io de las 'Xliisiom;es; y la Di,·ina 
• 

Providencia Jia querido coro11:ar con el éxito n11estros esfuerzos, faoi1i-

tándonos la venida de los celosas, ilus.trados y dig1il:os mi si0ne1·as que 
' 

en estos c1ias han llegado ya á esta Ciudad. 

Hace apénas algL1nos ll'leses, q11e hablándoos en una d!e nuest1·as Pas~ 
• 

t o1·ales de la crísis inevitable en que ya nos encontramos, y ql:te cada 

día irá agravándose con la i11migracion á nt1estr0 suelo· de ce11tenares 
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de millares de hombres del p:1ís veci.uo, os deciamos: Miracl bie1i, cu­
rísimos liijos en Jesuc'i·isto, que- ~s ya llegado pa1·a nuestra rr1,acio11, 
católica el tiempo de la grande tribulacion. De un país qiie e1i Rel·i­
giorn era labii unit1s, egun la exp1·esion de la Sag;·ada Biblia al ha­
blar del género ku11iano ántes de la confusion de las lenguas, ver, á 
hacerse '11,na nueva Babel, con el estableciniiento del culto píibl·ica ele 
las innumerables sectas del protestantisn10. Y co11io el g1·an 1·eso1·te 
que se va á poner en J·uego, para que los ho1,ib1·es y_ lcis fa11iilias ele­
/ eccione1i y apostaten ele su antigua je, es el dinero,· son lcis buenas 
9olocacio1ies para aclqui1·i1·lo, las facilidades ele p1·og1·esar en todo 
género de negocios lucrativos: hé aquí los 11iomentos de la riiás peli­
grosa, de la riiás terrible de las tentaciones, de que solo Di-os con s11, 
graa-ia, secundada por vuest1·os extraordina1·ios esfue1·zos, hijos de 
una volunta;d bien decidida y constante podrá lib1·arnos, é iniped·i1· 
que sucunibais. Bien veis por tanto, á qué ci1·cu1i.stancias aludimos 

al deci1·os1 que ellas han hecho del todo necesa1·ia la Santa Mision, á que 

os invitamos por medio de la presente, en que, por las ent1·añas de 
Nuestro Señor Je.-;uc1·isto os rogamos y suplicamos, que no desperdicieis 

ni malogreis estos días de salud, este tienipo particularmente aceptable, 
que el Señor en su misericordia os concede, para que siendo fieles y 
constantes en la asistencia á los ejercicios religiosos de la misma Mi­
sion, proct1reis adquirir en el tiempo de ella aquel acopio de virtud y 

· de fortalez; cristianas de que tanto habeis n1enester, para qt1e bie1i 
teniplado vue5;tro espi1·itu, pueda resistir y sQbreponerse á la te1itacio1!,·· 

Porque no hay que alimentarnos con ilusiones, amados nuestros en 

Jesucristo. El peligro que corren1os es grave, gravísimo, y de él se ha 

ocupado ya séria, si bien a-C111 someran1ente una buena parte de la pren­

sa 1iberal de. MéxiQo, bajo el aspecto de la nacionalidad. Otros· escrito-

, res, tambien seglares y mt:.ndanos, han puesto el dedo igl1aln1ente en 

la llaga, brotando de sus plumas predicciones y at1gurios bien tristes 

para nt1estra raza; y en estos mismos días uno de los oradores del pr6xi­

n10 16 de Setiembre ha dicho en la Capital, que estci11iod sintiendo ya 
la influencia del elemento Sajan, y 1Jalpando ele una nianera evi­
dente la trasforniacion de nuest1·0 carácter y de nuestras tenden- • 
cías . . . . q,ue co11io el trabajo establece pe1"Pétuo contacto entre el tra­
bajador y el capitalista, de a.quí viene la inclirectci intervencio1i del 
extranje1·0 en nuest1·0s asuntos eco1iómico . .;, co11io 111.ás ta1·de pu-
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,diera produci1·se en nuest1·a vida. políti~a y en nu0stras_ 1:'elacia.­
-nes inter1iacionales: c1ue ~nte semejant(j perspectiva, lo q1:1e podemo.s 

-oponer á tal influencia, es nuestra 1;ndo1nable jirWJrieza como kont&1"es; 
pero que par.a desarrollar esta virtl1d, 11ecesario es despertar en las 
,ctpáticas clases •i.liistradas el fuego -SfJ;nto del anio1· prit1·io '. . . . y .le­
-va,1itar e1:1, oacla peclio un altar cí lo zJasado. . . . . y á todo lo c¡ue e.s º' 

e1ninenteme1ite nacioY&al, idioma, arte, Reiigion . 
• 

N O es por tanto única.mente 1.a Iglesia, la que poil: m edio de s:t1s Pre-

lados, da la voz de alarma, Do.: son escritores de toda ciase y de todos 

matices 6 coloi·cs políticos, qt1ier1es tr;l1tan de lI~t:B.ar la aten:cion: del :pú­

})lico l1ácia lo que ya prisa. -~¡ plltsará en mucl1a mayror escala en ur1 in-
1nediato y demasiaclo próxi.mo porveni1·. Y eutretat1to, e,sas clctses ;l1j,S­
tr;·'adas á q11e alL1de e1 sensato ol'.ado:r, ·cuyras palabras a;cabamos de ei­

t,ai·, ,,iven, en una g1·a11 parte cad.a dia en. c1·ecieute, corno si naida pa­
sa1·a de lúo-ubr·e y adverso; é innun1el".ahle·s individualida;das de ellas 

~ . 
gastar1 y tri1it1fan, y frec1.ientan los teatros, y se entrc~ga11 ·alegremente 

á la ,)1·g·ía, 6 á los placeres ele Epic1..1Fo y de Heliogábalo sin pe11sar n1ás 

.que erl el presente, por n1ás que !a Re1igion y la sana razon se aúnen á 
amo11estarl.os y adv·ertirlos coni la lóg·ica inflexible de 1os pirincipios sa-

11.os .Y au11 de los hec:l1os. No de c:>tra st1erte lo:s indignos Romanos del 
siglo V de la E1·a Cristiana, veian con la rr1n,y·or i:mdiferencia á .Atil.a, 

aproxirx1ar,se ;;i, los 11'111ros de Rorr1a, y contint1aban ¡insensatos'.! en s:i..1 i11-

f'ame ,riela ele a legrías y de pla,ceresJ 'tan: lt1ego que por g·racia del do­

tr1i11ador·, hubieron sal va.do la Tvrida y p•arte de s1:is como.didades, para . 

perder!as del todo á muy b1·e,7i@ plazo en tnanos de Las. hordas Üe Gen­
.se1"Íco . No de otro moclo los imb-écil.es griegos del Baj-o impe•:rio s~ oeu- ,. 
• 

paban fre11éticos de rL1ines fL1tilid~des y Sl1tile,zas, al tie,mpo mismo que 

Mal10111et II cercaba su capital, y constri:1ia aqi11el cost<>sísi1-:no camino 
<le tie1·ra, qL1e 11abia de servirl,e para t ,rasladat· los buques de su inmen­

sa arrr1ada cual si fueran carros, de las aguas del Bósforo al Ciierno diJ. 
01·0, lo que le va1ió la torna definitiva de la Ciudad Imperial. 

Si, pues, la sit11acion del país. es tan co1nprometida, si la present.e erí­
.sis, de cualqt1ie1·a n1anera que se le considere, causajustament@ espan-• 

,to y pavor; ¿có1no no proct1rar atenuar poi· lo J!nénos los males .sin cuen­

,to, que de ella l1abrán de surgir, esforzá11dose cada uno e·n levantar e11. 

:su corazon, esé altar;· al pascido, sobre t .odo, á la R eligion; que entre lo 
..e11iinenterr1,,e1ite ncicional, oct1pa sin disputa. el primer lugar, como que 
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á s11 son1b1·a 11ació y se for1nó n11estra sociedad, á la qt10 a1·rt1ll(S en s1t 

cuna, eclt1có despues en su niñez y aclolescencia, y revistió por últitno 

de la tog·a viril? Hé aquí poi· qt1é, tal l1a sido consta11temente 11t1estro 

intento de algun tien1 po á esta parte, no t1·atando de otra cosa e11 11ues• 

t1·as Pasto1·ales; especialmente en la q11e os dirigin10s Sob1·e lci blasfe• 
mic1,, guc1,1·clr,1, del e,loniingo y ayunos y absti1iencici; en la 'l_ue dedica• 

mos ú los 7Jcicl1·es y 11ic1,(l1·es de far,iilia; y por {1ltimo en la• q11e recien­

ternente esc1·ibimos ace1·ca del l1ori·or cou <111e deben vc1·so lo· 1,icit1··i• 

riio1iios de v11estr·as l1ijas y her111anas católicas co1i lionib1·es JJ1·ote.stci1i• 
tes> creyendo, corno creernos, q11e no es posible le vc1,1itct,1• cor1 solidez en 
los corazones ese altcti' cí la R elig io1i n (1,cin1icil, si11 ap1111tala1·:o coi1 otra 

1·eco1i,c3t1nucc·io1i, q11e consista en la VL1elta sincera y decicli<la, ele las fa-.,. . 
milias á las costui11b1·es religiosas, sencillas .). 1nodestas rle 11t1est1·0s 111a-
y0res. 

A mover é i1r1pt1lsa1· á los fieles, n1ás qtie de ordi11a1·io, á q Lle t1·aba­

jen y se esfL1ercen e11 alcanza1· y lograr esta salt1dable reforr11a de las 

costl1rnb1·es presentes, es por tanto, á lo q11e tam·bie11 se e11dereza y va . 

·encaminada la Scintcl JJ,fision, qt1e os ñemos an11nciado y n. que ele 11t10-

vo os in vi tamos cbn t,odas las veras de n llestro corazo11. Porq t1e si co,­

mo habeis visto er1 las palabras que preceden, la sitt1aciou del país es 

€xtraordinaria1nente crít,ica,· at111 juzgada y apreciada poi· escritorcH,. 

que n0 consideran la R eligion y lo.e:; i11te1·eses religiosos e11 sí 1uismos, 
si:oo en ct1anto se 1·elacionan con l<Js de la sociedad 111exicana; iqt1é se­

rá para el hotnbre y las alrrias do fé v'iva, qt1e no sólo ve11 en la Reli­

~·ion 11na co11,licio11 indispensal1le pat·a salvar los verdaclei·os i11tereses 

de la patr·ia tei:·1·est.1·e qt1 e el cielo nos l1a dado, si110 qt1e 1::>1·i11cipalr11 en­

te la 1ni1·an y consideran· con10 una condicioa precisa para la ete1·na 

salvacion, esto es, para arribar á esa ot1·a yJatria, á que toclos los 110111-

bres sou ur1ive1·salr11 er1te jnvitados en n11est1·0 Señor Jest1c1·ist<), y á q11e 

nosotros, cat ólicos desde la c11na, ft1it110s llatnados con ta11.tu. especiali­

dad desde q11e recibimos las sacrosnint,as agt1as del btt11tis1no? 

¡Ay ca1·ísin1<)S hijos 11uest1·0s! 1\fise1·ia y desgracia i11111ensa es llcgn.1 

á perder nuestro 111oclo de set· socia1, 1)01· la, ti·asfo1·111acio11 ele nt1ostro ge­
neroso carácter y de i1L1estras cost11mb1·es nacior1ales quo ta11to l1ablftn 

al co1·azo11, en el carácter· d11ro y egoísta, j' e11 las costu111bi·es ta11 cx­

clusivan1ente positii1cls, ó poi· 111e_j o1· deci1· ta11 sin alma.)' sin senti111ie11-

to de la raza q11e nos invade, Cll)'ª es la pr·incipal in111ib·racio11 q11e 11,k 
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cr)mer1zado y qt.t13 c,)ntír1{1a c:1.da clia más a la1·111ante; p01·0 ¿qt11é C():11pa.­

racio11 p11ede estal)lecer·.se er1tr·e se111oj a11te a.es<licl1a p t)r gt·c.1-11cle que ella 

.sea, y ·la Ci Lle se le sig·tre de la p8rve1·3ion re ligiosa de vo.sot.r1)S y de \'l1C➔S­

tro:; l1i:ios, la ele la pérdida para innu11'1J.e1·ables, de la ve1·dade1·a :fé cató­

lica, fv e1"a de la q11e no 11ay salvacion, y sir1 la q11c, corJfo1·n1e á lapa-

lab1·a Divina, es iri1,11osiblt3 cig1·aclci1· ú Dios? , 
Esto p1·incipaltnente os le) que. ca11sa n t1estra afliccior1 y nuestra an­

gustia, y lo c111e 110s obliga á p1'opo1·ciortaros el auxilio espi1·it t1al ex-­

trao1·di11a1·io de la Sa,itll ~ijfisio1i, á f-i11 de q11e co11 él <1uedeis fo,i·talecidos . 

en vt1est1·a fidelidad á la fé católica qt1e poi· <licl1a IJl'~)Íesais: á fin. de . 

q11e concibais t111 santo l1oi·ro1· á ct1anto tie11da á clesa1·1·aigarla <le vt1es~ 

t ro co1·azon, ó á debilita1·la, ¡)ara l1acerla inC1ti1 y, van~. e11 el terreno Je 
las cost111nbres: cÍ fin ele CJ.lIG él os sirva pa1·a confirn1aros en la resolu­

cion i1·1·evocable de cuidar tnejoí• de v t1estros hi_jos, p ~"ra, <1ue no alcance 

fi, ellos la infll1encia a11ticatólica del ext1·ar1jero protesta11t·e para qt1Íen 

trabajen: á fin do q11e seais i11fiexibles en 110 enlai-zLir ~ vt1est1·as hijas con 

. l1on1bres 110 católí,cos: á fi r1 de q•ue para evita1· e.,;; tos lancef;,, p1·oc11rrJi8-

edi1carlas e11 sencillez, 1nodestia, recogi1niento y aplicaicion a l t1·abaj0, 

don1éstico, de ma11era q lle s11 cerazo11 sea i11.accesiplo á la pasio11 por 
• 

hombres que ne) profesan la 1·eligio11 qtae ellas aprencliero11 sobre las ro-

dillai-i de st1s 111.aflrcs: á fin de qt1e vosotros, padres cl ci f'a111ilia, il.10 envi-

1ezcais la a,t1toridatl augusta. <~ue del cie lo recibisteis sobre vt1est.ros hi­

jos, mi1·a1i1<lo Ct> n indole11cia s11s des6r~e11es co11 t1t1e os desdoran: á fi:I)J 

de c1ue l1acier1rlo poi· el cont1·ario el 11s<) consta11 te que de beis hacer· de 
' ese l)oder sag1·a,do, los co1·ri,jais C'(Jl1 severidad, prt1dente, pero si@1npre 

e11éi·gica, pa.ra vol verlos al l:Jue11. set1de1·0, ct1ando se ext1·avia11: á {1.11 de 

11ue vosotros jóvenes de la,s clases 1:11.ás !5 menos a00111c>dadas, co111pren­

dais á la lt1z de las ve1~flades qt1e e11 la 1[isio11 se os inculqtl,e11, q11e con 

vivi1· obeclie11tes y s~misos á v11est1·os padres, 0011 el amo1· y el err11)eño , 

poi· la oct1pacion y el traba;jo, es coro.o levr,1, 1zé<i':t'eÍ,s en vues.t1·0 co1·cizon. 
• e.ge ciltci1· ctl 1)<"1,<Jciclo 1·eligios.o ele vt1e$tras casas y famil ias, en las q1:1e 

era casi desco11ocido el G~éándalo de la ebrieclad y de ila crápula á quo 
mt1cl1fJS do e11tre vosot1·os Re e11t1·egan a11ora sir1 fr·en o, con el más cínico 

1 

y re1)ug11arite olvido del 1:Jundonor y de la vergii.enza: á fin, poi· úi.timo~ 
de qt1e todos los católicos ]1abitantes cie esta Cit1clad, ]1ombres y muje-

1·es, j óve11es y ancia110s, padres y mad1·es, l1ijos é hi_jas, acaben de oom­

prenclc1·, y se afir1n e11 en lo q11e comp1·011dFLn, qt1e la Sl1erte 1·eiigiosa de 
56 

• 

• 

1 

• 

• 

• •• , 

• 

- .. 

' 

' 
• 

• 

-


